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{lon la vid¿ muerla... irdrno eslá la vida

l¿tiendu en el rurrpo ¡le Nueslro S'eñr¡r!

,lesris n¡ira ¿l cielo.

Sienlt la tremend¿ r'olunt¿d Divina,

en l¿ breve firma guc una gnlondrina

a tn lexlo de nubes, le pnne en su vuelo.

Esa golondrirr¿ le anlicipa l¿nfr¡
que lleno rle angrrslia rindr su enlercza,

¡ es Dios quirn naufrala en un mal' de llanto,

¡' es 0ios quien se hinc¿, del'rolado, y reza"

I a sudando sanpre su inme¡lsa águnfa...
n.{prrta eslr {l¿iliz dt mi,l)adl'e mittu.

La nlida noche, l¿n súfo, le oía...

La mlida norhr lemblaba de fi'¡r¡.

llun¡ores de vuelo,
y cl angel que deja

palabras divinas d¿, ¿mor y tronsuelo.

Se esrurh¿ la queja

de Jesús, rrngido de Divinidatl'
-la ulida rotrne, lan súlo, le oía-
o0h, Padre, pel'drrna la prolesla mÍ4.

¡Bebele del lldliz si r.s Trr Vulunlad,,!

La mlida nocfie l¿n súlo. f]rr¿'¿nos
-y ajenos al Angel, al llanlo, al sudor-

duermen mans¿menle .sus sueño.s hum¿nos
los sanlos aprislolrs dc f\iuestro Stñor.


